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ENTRE EL INDENTURED LABOR Y LAS REMESAS FAMILIARES.
MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN DESDE Y HACIA AMÉRICA 

CENTRAL A PARTIR DE UNA PERSPECTIVA 
TRANSNACIONAL. SIGLOS XIX-XXI

Ronny Viales Hurtado
David Díaz arias

I. introducción

Este trabajo se centra en el estudio de los procesos migratorios en y desde 
Centroamérica en el cruce de tres siglos. Constituye una síntesis interpreta-
tiva construida con el fin de determinar las experiencias de los movimientos 
poblacionales en América Central y para advertir lo movediza de las fronte-
ras nacionales en ese flujo de personas. En primer lugar, se exploran algunas 
vías teóricas que permitan determinar la relación entre la construcción de Es-
tados nación y las migraciones históricas, en sus aspectos socioeconómicos, 
laborales, sociopolíticos y socioculturales. Luego, proponemos una cronolo-
gía de esas migraciones y una tipología de las principales características que 
presentan entre los siglos XIX y XXI, para evidenciarlas con un flujo, es de-
cir, como un proceso de un constante ir y venir de personas dentro y fuera de 
Centroamérica, en un contexto global que les pone frenos de diversa índole.

Desde la perspectiva anterior, al plantear la relación entre la Globaliza-
ción, en sus diferentes etapas, y la migración en Centroamérica, podemos 
abordarla desde una perspectiva relacional y transnacionalista, entre los si-
glos XIX y XXI. Entre 1815 y 1913/30 emigraron de Europa entre 40, 50 
y 60 millones de personas, que tuvieron como destino principal a Estados 
Unidos. Este hecho ha cimentado, además de los debates sobre la magnitud 
de las mass migrations, una visión de las migraciones internacionales en 
una sola dirección: Europa expulsando población; pero en este proceso, los 
países latinoamericanos jugaron un papel importante, de ahí la relevancia 
reciente de los estudios sobre emigración e inmigración en áreas periféri-
cas, que ponen énfasis en la dinámica del mercado laboral, de las condicio-
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nes socioeconómicas, de las restricciones institucionales y de las culturales 
como determinantes, corriente dentro de la cual se inscribe este trabajo. Por 
estas razones vale la pena llamar la atención sobre la existencia de flujos 
migratorios que tienen que ver con la dinámica de las sociedades subdesa-
rrolladas, que están insertos en una dinámica transnacionalizada.

ii. transnacionalización, transnacionalismo y migraciones

La historia de las migraciones es una historia que trasciende los límites 
de los Estados nación. Esa trascendencia es fundamental en el sentido de 
que los movimientos de población superan las fronteras diseñadas por esos 
Estados y porque los flujos de personas a través de esos bordes fronterizos 
son más antiguos que tales líneas imaginarias. Patricia Clavin ha sugerido 
que para los historiadores cuyo principal foco son las relaciones internacio-
nales o el multiculturalismo dentro de un país, esas dimensiones pueden ser 
vistas como border crossings (Clavin, 2005: 421-439). Igualmente, David 
Thelen ha anotado que el transnacionalismo sobrepasa la nación como un 
todo o la atraviesa transformándola, por lo que se esperaría que la “historia 
transnacional debería transmitir el carácter abierto tanto del pasado como de 
nuestro deseo de explorar los border crossings para mirar de forma crítica al 
Estado nación mismo” (Thelen, 1999: 965-975).

Así, para lo que nos interesa, es posible advertir en los intentos de defi-
nición de los espacios que se reclamarían como naciones centroamericanas 
durante el siglo XIX, momentos y movimientos que apostaron por escapar 
las fronteras de lo que el discurso político del liberalismo de aquel momento 
definía y delimitaba como una comunidad nacional. La historia, así, permi-
te advertir que los procesos de construcción del Estado nación estuvieron 
siempre imbricados con otras ideas que sobrepasaban esos límites. La na-
ción que resultó no fue necesariamente la nación soñada y, en ese sentido, 
los movimientos migratorios han sido fundamentales para advertirlo.

Como ha advertido Michael Geyer, la historia transnacional:

explora el entrelazamiento profundo e irremediable de las naciones en el mundo, 
los esfuerzos para buscar el mundo y meterlo en ella —pueblos, territorio, mer-
cancías, conocimiento— y el igualmente insistente intento de diferir el mundo 
y negociar una separación que coloque a la nación, su territorio y su cultura por 
encima del mundo y contra él. Típicamente, la clase, el género, la etnicidad, el 
sentido mismo de nación cambian en presencia de los migrantes, como se ha de-
mostrado abundantemente. Como resultado, las historias nacionales endógenas 
están dando paso a una exploración más completa y rica de la capacidad, y sus 
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límites, de los pueblos (y las cosas) para actuar; de su capacidad para aprovechar 
los recursos colectivos; y el reto de establecer mundos de vida viables y reglas 
de conducta por las cuales regirse. La apuesta de la historia transnacional en 
todo esto es que aun los mundos más intolerantes y volcados en sí mismos están 
imbricados en otros mundos de acción e imaginación que van más allá de la pro-
vincia o la nación (Geyer, 2007: 101 y 102).

Esta constatación es fundamental, pues nos advierte tanto de las historias 
interconectadas como de las formas de visualización de dichas historias. Tal 
perspectiva involucra, por supuesto, superar el nacionalismo metodológico1 
que ha privado en muchos de los trabajos historiográficos que existen en 
Centroamérica acerca de la construcción del Estado nación. En los térmi-
nos de esos Estado nación, la construcción del “otro” fue fundamental para 
definir al sujeto nacional, por lo que el diseño de discursos nacionalistas 
creó concepciones sobre los migrantes que modelaron acciones ante su mo-
vimiento por las fronteras nacionales. Eso, a pesar de que las fronteras no 
dejaron de ser espacios en donde era muy difícil delimitar las diferencias 
que los discursos nacionalistas apuntaron como fundamentales y, por tanto, 
en esos espacios fronterizos el transcurrir de la vida y el ir y venir han sido 
elementos que han marcado identidades múltiples (Mummert, 2009).

iii. las tendencias migratorias en y desde américa central 
en el largo plazo. una propuesta de tipología Histórica

Alberto Cortés (2003) plantea, para los movimientos de población con-
temporáneos en América Central, que estos pueden caracterizarse y perio-
dizarse tomando en consideración que la tipificación de cada periodo se 
hace a partir de la tendencia dominante, o sea que coexisten los diferentes 
tipos de movimientos de población y, además, los procesos son linealmente 
acumulativos. Si tomamos esta presunción para un estudio de largo plazo, 
debemos tomar en cuenta las etapas de la Globalización y su impacto sobre 
América Latina/América Central, para lo cual podemos partir del punto de 
vista de la CEPAL (véase cuadro 1).

1  Sobre la discusión al respecto, véase Wimmer y Schiller, 2002.
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Cuadro 1. Características de las fases de globalización

1870-1913 1945-1973 Desde 1974 América Latina

Movilidad de 
capital Alta Baja Alta

Capital 
extranjero pred.

Movilidad de 
mano de obra Alta Baja Baja

Inmigrac. Extr. y 
Emigración

Libre comercio Limitado Limitado Alto Dependencia

Instituciones 
globales Inexistentes Creación Rezago Contradicción

Instituciones 
nacionales Heterog. Heterog. Homegen.

Desigualdad 
persistente 
transnacional

Fuente: Elaboración a partir de CEPAL, 2002: 4.

Como puede notarse en el cuadro 1, un elemento fundamental de la Glo-
balización ha sido la movilidad de mano de obra, la cual ha dependido, 
como señalamos en el apartado anterior, de restricciones institucionales o 
de momentos de apertura institucional, en ambos casos plasmados en leyes 
migratorias y en un tipo de migración informal. En América Central, la mo-
vilidad de población, tanto la inmigración extranjera como la migración, 
van a depender en gran medida del capital transnacional y de la demanda 
de mano de obra, adoptando un carácter de migraciones laborales como 
tendencia predominante en el largo plazo, tal y como lo habían establecido 
Carolyn Hall y Héctor Pérez Brignoli (Hall y Pérez Brignoli, 2003). Como 
ha planteado Ana Ma. Aragonés, en tres épocas históricas ha existido una 
estrecha vinculación entre inversiones extranjeras y migración:

a) Las migraciones transoceánicas (siglo XIX y principios del XX) en el 
contexto del capital monopolista o del imperialismo.

b) Las migraciones en la segunda posguerra (1945-1970) en el contexto 
del capitalismo monopolista de Estado: aquí nos ubicamos en la época de 
oro del fordismo, que se combinó con un incremento en la productividad y 
del poder adquisitivo de los asalariados. La política económica favoreció la 
producción y el consumo masivos, y los regímenes de bienestar, anterior-
mente ubicados en el marco de lo que se denominó el Estado benefactor, 
apoyaron la ampliación de los servicios sociales y los salarios mínimos. 
Esto provocó la competencia entre países desarrollados por la mano de 
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obra proveniente de los países en desarrollo y pobres y se generó la cons-
trucción de una serie de categorías institucionales para su ingreso: trabaja-
dor visitante, trabajador huésped, braceros, que fue frenado con la crisis de 
la década de 1970, con excepción de Estados Unidos que “…mantuvo un 
incremento sostenido de trabajadores inmigrantes hasta 1985” (Aragonés, 
1999: 730).

c) Las migraciones que se dan a partir de la década de 1980, en la épo-
ca del “capitalismo informático o globalizado”. El fordismo entró en crisis 
entre 1967 y 1974, lo que provocó un débil crecimiento económico y una 
inflación acelerada; paralelamente, a mediados de la década de 1970 se ini-
ciaron medidas de restricción de los flujos migratorios, que se transformó 
en la década de 1980 en una ofensiva contra los extranjeros, en un contexto 
de crisis de los regímenes de bienestar. Surgió el “toyotismo”, una segmen-
tación/dual laboral según la cual 50% de los trabajadores tienen empleo 
estable y el otro 50% tiene empleo precario, con condiciones laborales y 
salariales inferiores; en el primero se ubican los nacionales y en el segundo 
los inmigrantes, muchos trabajando por contrato, de allí que se acuñó el tér-
mino de “flexibilización del mercado de trabajo”:

…sustituyéndose las anteriores formas de contratación y negociación colectiva 
por la individualizada, lo cual implicó una ofensiva frontal contra los sindica-
tos…el requisito para alcanzar niveles adecuados de flexibilización eran contar 
con un gran ejército industrial de reserva, encargado de debilitar a la fuerza de 
trabajo, lo que apuntaría a la necesidad de incorporar mano de obra extranjera… 
Los países en desarrollo pasaron a ser la sede de las llamadas ‘fábricas para el 
mercado mundial’, industrias de transformación que se caracterizan por realizar 
operaciones parciales, montaje de piezas o acabados y que producen en forma 
casi exclusiva para los mercados de las naciones industrializadas. Estas trans-
formaciones coincidieron con la aparición de un nuevo tipo de zona industrial 
—las zonas francas— [que constituyen zonas industriales ubicadas en regiones 
de mano de obra barata] una de cuyas características es el empleo generalizado 
de mujeres jóvenes, con edades comprendidas entre 16 y 25 años, no especiali-
zadas o semiespecializadas.2

2  Aragonés, 1999: 732-733. En Brasil, El Salvador, Filipinas, Haití, Hong Kong, In-
dia, Indonesia, Malasia, Mauricio, México, Marruecos, República de Corea, Singapur, Sri 
Lanka, Tailandia y Túnez prefieren contratar mujeres por varias razones: son más eficientes 
y estables que los hombres; toleran mejor las tareas repetitivas y tienen mayor destreza; tie-
nen mayor flexibilidad como mano de obra secundaria en relación con sus tareas domésticas, 
por lo que se les puede despedir y contratar con mayor facilidad. En las zonas francas, los 
salarios promedio de las obreras son de 50 o 25% inferiores a los de los obreros en tareas 
similares.
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En este contexto, a pesar de existir una fuerte tendencia a la automatiza-
ción de la producción, que puede afectar la ventaja comparativa de la fuerza 
de trabajo barata, sigue existiendo una sostenida incorporación de mano de 
obra inmigrante en los países desarrollados, “…si bien ahora se añaden nue-
vos requerimientos de calificación e incorpora a trabajadores indocumenta-
dos con un positivo efecto sobre la ganancia pero, sin duda, extraordinaria-
mente lesivo para esa fuerza de trabajo” (Aragonés, 1999: 736).

En retrospectiva, vamos a plantear que la migración en y desde América 
Central produjo circuitos, flujos, tendencias y retornos que permitieron una 
relación más o menos estrecha, en diferentes periodos, entre América Cen-
tral y el Caribe y entre América Central y Estados Unidos, pero que también 
se favorecieron migraciones internas e interegionales a partir del desarro-
llo de relaciones sociales, económicas, culturales y políticas inmersas en la 
Globalización y en su proceso de desarrollo.

Nuestra tipología plantea una relación lógica entre un periodo, una ten-
dencia general que caracteriza la situación socioeconómica y sociopolítica 
en el contexto de las diferentes fases de la Globalización, una política in-
terna con respecto a la migración, que se operacionaliza mediante diversos 
mecanismos que, finalmente, generan flujos migratorios como tendencias 
predominantes. En el límite entre cada periodo propuesto existen super-
posiciones y existen tendencias históricas que atraviesan todo el periodo 
reseñado.

Durante el primer periodo, ubicado entre 1821/50-1900, América Central 
realiza la transición al capitalismo agrario (véase cuadro 2). El ideal de pro-
greso de la época integró una visión de economía política que puso en rela-
ción la necesidad de poblar un territorio, que se concibió como “área vacía”, 
favoreciendo la colonización agrícola, en un contexto de “escasez relativa 
de mano de obra” (Viales, 2001). Muchas “áreas vacías” de los liberales en 
realidad estaban pobladas por indígenas, por población mestiza y ladina que 
tuvo que buscar nuevos asentamientos ante la presión productiva.
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Cuadro 2. Primer periodo. Las migraciones en la transición 
al capitalismo agrario en América Central

Etapa Tendencia Política Mecanismos Flujos
1821/50-
1900

Transición 
capitalismo 
agrario

Poblar
“Escasez 
de mano de 
obra”
Proyectos 
colonias 
agrícolas

Inmigración 
internacional
Migraciones internas
Indígenas: 
proletarización y 
mandamientos de tipo 
colonial:
Enganche, 
adelantos, Leyes 
contra la vagancia, 
habilitación por 
deudas, mozo colono 
(no desaparecen 
mecanismos 
coloniales)
Legislación “contra la 
vagancia”
Migraciones 
internacionales: 
colonias agrícolas
contratos selectivos 
Migraciones 
internacionales: 
masivas: mano de 
obra barata.
Campesinado “libre” 
pero sujeto al capital 
Indentured labor
Políticas racistas y 
restrictivas
Conflictos interétnicos
Informalidad 

Café: internos
Ferrocarriles: 
europeos  
(italianos) y 
asiáticos (coolíes)
Banano: 
circuncaribe, 
jamaiquinos
Migraciones 
intrarregionales
Enclave 
bananero, UFCo. 
Y “Gran Flota 
Blanca”
Papel del 
Atlántico-
Caribe y flujos 
migratorios 
tempranos
Trabajadores 
se incorporaron 
a diferentes 
segmentos del 
mercado laboral 
de la época: no 
solo se dedicaron 
a la agricultura 
o al trabajo de 
construcción, 
sino también a 
los servicios y, 
desde el periodo 
anterior, al 
comercio

Fuente: Elaboración propia.

Esta presión productiva fue generada por la construcción de ferrocarriles 
y por el desarrollo de las producciones cafetalera y bananera, que permiten 
generar un estilo de desarrollo hacia afuera (export led growth) (Bulmer-
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Thomas, 1998; 2012) cuya consecuencia es la monoexportación en toda 
la región de América Central. En este periodo se combinó la inmigración 
internacional con las migraciones interregionales, en un contexto de pro-
letarización de las poblaciones indígenas y de su sujeción por medio de 
mandamientos de tipo colonial como: el enganche, los adelantos, las leyes 
contra la vagancia, la habilitación por deudas y la figura del “mozo colono” 
(Viales y Barrantes, 2007).

Por su parte, las migraciones internacionales fueron cualitativamente im-
portantes, debido a que se trató de importar el capital humano europeo, prin-
cipalmente, para establecer colonias agrícolas mediante el establecimiento 
de contratos selectivos, muchas de las cuales resultaron un fracaso por falta 
de capitales y de vías de comunicación, este objetivo generó publicaciones 
que trataron de atraer a este tipo de población. Las migraciones internacio-
nales también tuvieron otra dimensión, más masiva, que buscó atraer mano 
de obra barata para fines productivos y de construcción de infraestructura, 
que coexistieron con el campesinado libre pero sujeto al capital en algunas 
regiones centroamericanas.

La producción cafetalera, en su expansión, propició movimientos de po-
blación internos e intrarregionales, mientras que la construcción de ferroca-
rriles atrajo obreros europeos (italianos) y asiáticos (coolíes) bajo la forma 
del indentured labor, que en sus orígenes fue una forma contractual de tra-
bajo que se utilizó en Europa desde el siglo XVII, por medio de la cual los 
trabajadores se comprometían a cumplir un conjunto de términos de servi-
cio, en un país específico, a cambio de una serie de condiciones establecidas 
por los “enganchadores” privados o por los gobiernos contratistas. La pro-
ducción bananera propició un flujo de migraciones interregionales de carác-
ter circuncaribe, compuesto básicamente por inmigrantes jamaiquinos que 
laboraron en los “enclaves” bananeros, atraídos por un agente transnacio-
nal: la United Fruit Company (Euraque, 1996; Viales, 1998; 2005; 2006) y 
por un diferencial salarial atractivo en comparación con el mercado laboral 
de Jamaica y de América Central en general. Esta vinculación intercultural 
creó espacios sociohistóricos transnacionalizados (Wiles, 2008) que tuvie-
ron conflictos interétnicos (Bourgois,1995; Putnam, 2002) en un contexto 
de políticas migratorias racistas y de un mercado laboral segmentado por 
clase, por etnia y por género.

A pesar de esta segmentación del mercado laboral agrícola, los trabajado-
res se incorporaron a diferentes segmentos del mercado laboral de la época: 
no solo se dedicaron a la agricultura o al trabajo de construcción, sino tam-
bién a los servicios y al comercio.
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En el segundo periodo, que ubicamos entre 1900 y 1950, de consolida-
ción del capitalismo agrario, la política de poblar se mantiene, aunque se 
fomenta también la migración interna y la colonización agrícola, así como 
la “autoinmigración”, con un asimilacionismo restringido y con el surgi-
miento de la cuestión social, que garantizó, con diferencias entre países, el 
surgimiento de derechos sociales. Los flujos migratorios tuvieron direccio-
nes similares al periodo anterior.

El tercer periodo, se ubica en el contexto del desarrollismo y la susti-
tución de importaciones industriales, con integración económica regional, 
en coexistencia con el estilo de desarrollo agroexportador y con un sesgo 
antirrural (Viales, 1999). Este periodo se ubica entre 1950 y 1975 y se ca-
racteriza por el fomento de la proletarización de la mano de obra endógena 
barata, como parte del modelo de acumulación. La maquila industrial espe-
cializó todavía más el mercado laboral y el empleo en el sector público se 
incrementó.

El agotamiento de la frontera agrícola y los procesos de urbanización am-
pliaron los procesos de migración del campo a la ciudad, lo que, aunado al 
fracaso del reformismo agrario, propició cambios en la estructura familiar y 
de clases, en un contexto de ampliación de la formalidad. En algunos países 
surgió una clase media, más o menos fuerte, que se convirtió en nueva acto-
ra social y de consumo, pero también se fomentó la emigración y la pobreza 
creció (Viales, 2002).

La emigración fue tanto regional, como migración interregional favore-
cida por el proceso de integración económica, también hubo un flujo mi-
gratorio con destino a Panamá, y Estados Unidos se convirtió en el destino 
privilegiado, dada su demanda de mano de obra que debía atender las labo-
res que los estadounidenses empezaron a considerar como poco atractivas, 
fruto de la dualidad del mercado laboral, según el planteamiento de Michael 
Piore (Piore, 1969).

Al final de este periodo, según Manuel Ángel Castillo:

…el patrón de la emigración internacional de los centroamericanos se modi-
ficó radicalmente. Los países que experimentaron algún tipo de conflicto so-
ciopolítico —especialmente con características de confrontación armada— se 
convirtieron en francas zonas de origen de emigrantes (Nicaragua, El Salvador 
y Guatemala); algunos se constituyeron en países receptores (Costa Rica y Be-
lice); otro (Honduras) vivió una situación transitoria de recepción de población 
refugiada; algunos —por su posición estratégica— empezaron a experimentar 
también la condición de países de tránsito. Mientras tanto, los destinos de la po-
blación que se movilizó, empezaron a diversificarse. Sin embargo, la tendencia 
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predominante hacia la segunda mitad de los ochenta, puede sintetizarse …en dos 
movimientos principales: uno, hacia el norte, de salvadoreños, guatemaltecos, 
nicaragüenses, hondureños y beliceños (estos últimos en mucho menor medida) 
hacia México, Estados Unidos y Canadá; y otro, hacia el sur, de nicaragüenses a 
Costa Rica (Castillo, 1999, p. 30).

Entre 1975 y 1985 se vive en la región de América Central el interregno 
de las guerras civiles internas, que hemos ubicado como un cuarto periodo 
(Cortés, 2003). Este se ve impactado por la crisis económica internacional y 
por la crisis del desarrollismo y de la integración regional centroamericana, 
en el nivel interno. Esa crisis general marca el inicio del estilo neoliberal 
de crecimiento en la región centroamericana, a partir de un nuevo export 
led growth fundamentado en la exportación de productos “no tradicionales” 
de mercado y de integración económica regional a partir de acuerdos y de 
tratados de “libre comercio” (Viales, 1999). Es un periodo de migraciones 
forzadas y de migraciones temporales interregionales.3

El cuarto periodo lo ubicamos entre 1985 y el presente. En este, el refor-
mismo neoliberal (Hidalgo Capitán, 2003) y la economía posindustrial, que 
propician una especialización en el sector servicios, fuerzan una reforma del 
Estado y una nueva especialización de los mercados laborales, que ayuda al 
crecimiento del sector informal. En este periodo se fomenta, nuevamente, 
la emigración y el modelo de acumulación, basado en mano de obra barata, 
se transnacionaliza, al incorporar en este a las remesas familiares que se 
convierten en parte fundamental de las cuentas nacionales, sobre todo para 
consumo, en varios países de la región.

Las “remesas” son recursos monetarios o no monetarios, que los emi-
grantes obtienen trabajando en el extranjero y luego envían a su país de 
origen. Hacia el año 2000 se calculó que las remesas ascendían en el mundo 
a más de 71,000 millones de dólares, de los cuales más de 5,700 millones 
tenían como destino América Latina y el Caribe. Entre México, El Salvador, 
Guatemala, República Dominicana, Colombia, Brasil, Jamaica y Haití se 
reparten el 97% de éstas (Waller, 2000).

En términos de los patrones migratorios, el Primer Informe sobre el Esta-
do de la Región, de 1999, desarrolló una nueva tipología de migraciones en 
la que incorporó el concepto de “migrantes forzados-desplazados internos”: 
por una parte, los movimientos fruto de los conflictos bélicos y las condi-

3  Proyecto Estado de la Región, 1999; Proyecto Estado de la Región, 2003; CSUCA, 
1978.
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ciones políticas y, por otra parte, los movimientos fruto del huracán Mitch.4 
La emigración hacia Estados Unidos crece y se consolida un nuevo flujo 
migratorio intrarregional, en el que es importante señalar que existen dos 
sociedades receptoras mayoritarias: Costa Rica y Belice (Shoman, 2009), y 
el proceso puede detallarse como sigue:

Los movimientos más significativos dentro de la región se producen desde Ni-
caragua hacia Costa Rica y Honduras; luego, pero de menor magnitud desde 
Honduras hacia Nicaragua y El Salvador, y desde Costa Rica a Nicaragua y Pa-
namá… Lamentablemente, no se cuenta con la información completa de Belice, 
pero estudios anteriores permiten conocer que allí han tenido lugar, simultánea-
mente, importantes flujos de inmigración y emigración que provocaron cam-
bios estructurales en la composición de la población. La inmigración de cen-
troamericanos, particularmente de guatemaltecos, compensó la emigración de 
afrobeliceños hacia Estados Unidos. Como resultado, la población afrobeliceña 
fue perdiendo presencia al descender del 48% al 36% entre 1980 y 1991. Por el 
contrario, la población mestiza de origen latino aumentó del 33% al 43% y la 
población maya q’eqchi se incrementó levemente, del 10% al 11% durante este 
período.5

Esta visión general de una cronología-tipología, nos interesa comple-
mentarla con las transformaciones y limitantes de los discursos nacionales 
sobre la migración en América Central, en el largo plazo, para reconstruir 
las subjetividades que permitieron fomentar y limitar estos procesos. Así, 
vamos a reconsiderar esos cinco periodos ya indicados, pero ahora adhirién-
doles nuevos datos sobre su desarrollo entrecruzándolos con la problemáti-
ca de los discursos nacionalistas. 

iV. tendencias migratorias, estados, economías y discursos 
nacionales en américa central, siglos XiX-XXi

La construcción de los Estados nacionales en Centroamérica ocurrió jun-
to a, y por efecto, de procesos de construcción de las economías nacionales 
y las estructuras institucionales que se precisaban para el control de los es-
pacios reclamados como parte de esos Estados. Las migraciones transnacio-
nales que se produjeron desde y hacia Centroamérica durante el siglo XIX y 
el XXI pueden ser consideradas en cinco etapas en ese marco.

4  Proyecto Estado de la Región, 1999.
5  Proyecto Estado de la Región, 1999: 365; Morales, 1999.
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Una primera etapa podría ubicarse en los inicios de la vida republicana 
(1821) y la consolidación de los proyectos liberales de nación posteriores 
al ascenso de las élites liberales, algo que, con algunas diferencias, ocurrió 
en Centroamérica después de 1870. Dicha etapa podría arrastrarse hasta el 
final del siglo XIX y se destacó por un discurso de orden y progreso que 
debía motivar el avance de las economías nacionales. Partiendo de algunos 
productos que eran herencia colonial en las primeras décadas del siglo XIX, 
como la cochinilla o el palo de Brasil (Díaz y Viales, 2012), se modeló una 
estructura agraria que especializó ciertas regiones tanto en sus mercados 
como en sus ofertas de trabajo. Este proceso tendió a consolidarse con el 
desarrollo de la economía cafetalera. Hacia la década de 1850, el café ya 
había creado una élite productora en el Valle Central de Costa Rica que 
afianzará la concentración de la economía del país en ese producto (Samper, 
1990). Luego, ya en la década de 1870, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, 
y en menor medida Honduras, se unirán a la producción de café (McCreery, 
1994; Lindo-Fuentes, 2002; Lauria, 2003; Charlip, 2002). Hacia finales del 
siglo XIX y principios del XX, el banano se unirá a esa economía, pero, 
como ha señalado Héctor Pérez, los beneficios del despegue económico ge-
nerado por esos productos agrícolas pronto fueron limitados (Pérez, 2000: 
85-118). Más limitado aún fue el desarrollo social producido por esa trans-
formación económica. De hecho, lo más claro en la región desde la indepen-
dencia fue la continuidad de la exclusión y la desigualdad social. En esas 
áreas de producción, diversos trabajadores se incorporaron a diferentes seg-
mentos del mercado laboral de la época: no solo se dedicaron a la agricultu-
ra o al trabajo de construcción, sino también a los servicios y al comercio. 

Ese contexto, está atravesado además por la construcción de un discurso 
oficial acerca de la etnicidad de las poblaciones que pertenecían a esos Esta-
dos en formación. Tal discurso, es posible visualizarlo en sus resultados en 
la obra América Central de Mario Rodríguez, publicada por primera vez 
en español en 1967. Rodríguez apuntó:

Históricamente, la diversidad racial y las diferencias culturales han tenido un 
efecto propicio a la división de América central. En la actualidad, las tensio-
nes motivadas por estas divergencias son menos agudas, gracias a la extensión 
del proceso de “ladinización”. Durante el periodo colonial, los amos españoles 
usaban el término ladino para referirse a los indios que adoptaban el sistema de 
vida de los hombres blancos y trabajaban como artesanos en las poblaciones es-
pañolas. Eran indios que habían sido “latinizados”, por decirlo así. Con el paso 
de los años, el término también llegó a ser aplicado a las sangres mezcladas, los 
mestizos, mulatos y zambos (híbridos de indio y negro), que se reunían en torno 
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a los sitios colonizados por los blancos. En la actualidad, el significado oficial 
de ladino es cualquier persona, sin considerar su ascendencia racial, que no vive 
como un indio. Empleado en este sentido, el término tiene implicaciones positi-
vas de un nacionalismo centroamericano, uniendo elementos raciales y cultura-
les discordantes (Rodríguez, 1967: 26).

Es claro, Rodríguez tenía ante sus ojos el proceso de construcción del 
discurso de ladinización en los distintos países centroamericanos que, aun-
que él creyera servía para fomentar una unidad de la región, se llevó ade-
lante fundamentalmente como una estrategia de nacionalización popular 
en el periodo 1870-1944, para modelar una homogeneidad al interior de 
los distintos Estados centroamericanos y evitar la llamada “guerra de cas-
tas”, construyendo así también discursos sobre la etnicidad. En Costa Rica 
se construyó un discurso de homogeneidad racial que acentuó la idea de una 
población “blanca”, sin herencias ni conexiones con poblaciones indígenas 
o afrodescendientes (Díaz, 2005; Molina, 2002). En Guatemala, se constru-
yó un discurso de ladinización que también excluyó al indígena, mientras 
que en El Salvador, Nicaragua y Honduras se produjeron también discursos 
de mestizaje que privilegiaban la idea de comunidades mestizas nacidas del 
cruce entre indígenas y españoles, pero rechazando la presencia de indíge-
nas en el presente y sin incluir a las comunidades afro caribeñas.6

Esas concepciones de raza asociadas a las formas de explotación de la 
tierra y la mano de obra, fueron centrales en la atracción de grupos migrato-
rios en esta primera etapa. En términos de migración interna, Estados como 
Guatemala intentaron movilizar población indígena para la producción ca-
fetalera siguiendo instrumentos coloniales como los mandamientos, pero 
también se presentaron nuevas formas de explotación de esas comunidades 
y de campesinos pobres como las habilitaciones o las deudas e incluso el 
desarrollo, a lo largo del istmo centroamericano, de una legislación contra 
la vagancia que permitía el control de la mano de obra ociosa (Cambranes, 
1996). Junto a este tipo de movilización, la construcción de las vías por las 
que transitarían los productos de exportación, especialmente la construc-
ción de ferrocarriles, también produjo procesos de migración que atrajeron 
algunos migrantes especializados como los trabajadores italianos que ca-
bían dentro de ese tipo de “razas” deseadas, pero también poblaciones asiá-
ticas y caribeñas. Abelardo Morales ha resumido así ese proceso:

6  Taracena, 2002; Barahona y Rivas, 1998; Gould, 1997; López, 2007. Para una visión 
general Díaz, 2007; Alvarenga, 2012.
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El foco de atracción más importante de inmigrantes extracontinentales fueron la 
construcción del ferrocarril transístmico (1850 y 1855), las dos fases de cons-
trucción del Canal de Panamá, el proyecto francés y, posteriormente, el de la 
compañía estadounidense. Con la construcción del ferrocarril, se traficaron des-
de Jamaica 45,000 obreros; entre 1880 y 1889 nuevamente emigraron de Jamai-
ca 84,000 trabajadores para los trabajos del proyecto del Canal Francés (aunque 
en ese período 62,000 de los inmigrantes retornaron a Jamaica). Entre 1904 y 
1912 los principales obreros reclutados de las islas caribeñas fueron barbadien-
ses, pues de los 45.107 obreros empleados, durante ese intervalo, el 44,1% vino 
de Barbados, el 12,3% de Martinica; el 4,6% de Guadalupe y el 3,7% de Trini-
dad. Con algunas diferencias en fechas y particularidades, las obras para la cons-
trucción de los ferrocarriles en los demás países de la región, se establecieron 
a partir de la relación con las inmigraciones externas y demás desplazamientos 
que formaron parte de las transformaciones estructurales de las sociedades de la 
región, vinculadas a estrategias de conexión con el entorno global, dentro de 
una continuidad histórica que se prolonga hasta nuestros días (Morales, 2007: 
112 y 113).

Ciertamente, los discursos de identidad nacional influyeron en las formas 
de recepción de esas poblaciones. Ya en una segunda etapa que podemos 
ubicar entre 1900 y 1950, pueden notarse los impactos de esas migraciones 
en los discursos nacionales. El ideal de “poblar” del liberalismo centro-
americano se afianzará en cuanto las estructuras agrarias se consolidaron. 
Pero ese “ideal” tenía límites en los mismos estereotipos de los que bebía y, 
pronto, los obreros comenzaron a utilizarlo en su favor. Así, hacia la segun-
da década del siglo XX grupos de trabajadores urbanos centroamericanos 
organizados demandaron mayor control a sus Estados acerca de los traba-
jadores extranjeros que permitían ingresar en sus países (Acuña, 1994). Y 
creció también un temor por migrantes “indeseables” que se expresó muy 
bien en el caso del discurso nacional costarricense de ese periodo (Alvaren-
ga, 2007). Sería el presidente costarricense Cleto González Víquez quien 
llevaría a su máxima expresión el discurso sobre la “raza homogénea” al 
señalar al Congreso de Costa Rica en 1908, que en vez de fomentar la in-
migración de extranjeros para colonizar áreas vacías, se debía propiciar la 
“autoinmigración,” es decir, “llevar al máximo la producción de y la repro-
ducción nacional por medio de una baja en la tasa de mortalidad infantil y 
la implementación de medidas moral y biológicamente sanitarias en toda 
la República” (Palmer, 1995). Ya que se temía que la imagen de homoge-
neidad se alterara con la llegada de inmigrantes, lo mejor, según González 
Víquez, era robustecer la población nacional y hacerla crecer.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx  
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/libro.htm?l=3828



ENTRE EL INDENTURED LABOR Y LAS REMESAS FAMILIARES 127

Un tercer momento de estos movimientos de población se puede ubicar 
entre 1950 y 1975, aunque varios de sus procesos comenzaron con anterio-
ridad dependiendo de los países analizados. En este periodo las poblacio-
nes centroamericanas experimentan cambios importantes que dieron como 
resultado el crecimiento poblacional; algo que ocurrió a la par de intentos 
de industrialización y de ensanchamiento de las ciudades. Era la época del 
intento de constitución de un Mercado Común Centroamericano y, en paí-
ses como Costa Rica, de un ensanchamiento del aparato del Estado. Cier-
tamente, la concentración en los discursos de industrialización y urbaniza-
ción crearon un sesgo antirrural que alimentó procesos de migración interna 
campo-ciudad que permitió que oleadas de hijos de campesinos se despla-
zaran a las capitales centroamericanas en busca de trabajo. Morales ha indi-
cado que el peso de esa migración en el crecimiento de las ciudades fue de 
un 14% y 36% en la década de 1950 y de un 40% y un 53% en la década 
de 1960 (Morales, 2007: 113). También hubo una migración transfronteri-
za cuya principal actividad ha sido ubicada por Morales en la frontera El 
Salvador-Honduras y en la frontera Nicaragua-Costa Rica, calculando entre 
300 mil y 350 mil los salvadoreños que se desplazaron a Honduras entre las 
década de 1930 y 1950 (Morales, 2007: 115).

Un cuarto momento migratorio fue originado justamente por la inesta-
bilidad política y por los procesos de revolución social en Centroamérica, 
que se agudizaron en las décadas de 1970 y 1980. Así, en Guatemala, El 
Salvador y Nicaragua se desencadenaron conflictos armados internos que 
llevaron a desgarradoras guerras civiles que se vivieron con más intensi-
dad en el campo que en las ciudades. Hay cálculos sobre el impacto de esa 
guerra en la población civil. Para El Salvador se han contabilizado 70 mil 
muertos, mientras que se habla de 200 mil en el caso guatemalteco y de 90 
mil en el nicaragüense. En el caso que nos ocupa, la guerra civil le dio un 
significado político a la migración transfronteriza y transnacional con la 
palabra refugiados (Garibay, 2006: 15). Algunas estimaciones indican que 
en la década de 1980 alrededor de un millón de centroamericanos emigró a 
otros países de la región, México y Belice (Vargas et al., 1995: 41). Vargas 
et al. apuntaban en 1995 que:

El Salvador es el país con más desplazados internos (400 mil), alrededor del 7% 
de la población. Por otra parte, la migración salvadoreña hacia la región centro-
americana se ha dirigido principalmente a Guatemala (180 mil) y México (50 
mil), con contingentes significativos en Honduras (33 mil) y Nicaragua (22 mil). 
Si se toman en cuenta los emigrados en Estados Unidos (más de medio millón), 
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El Salvador es también el país centroamericano que más emigrantes genera, pro-
bablemente por encima del 15% de la población.

Nicaragua también tiene un gran número de desplazados internos (más de 350 
mil), los cuales representan casi el 10% de la población total. Además, un número 
considerable de personas ha emigrado a países vecinos: 280 mil a Costa Rica y 
200 mil a Honduras.

En Guatemala, los desplazados internos son numerosos, 190 mil pero sólo re-
presentan el 2% de la población total. Este país se caracteriza por recibir inmi-
grantes, principalmente salvadoreños (180 mil), y a la vez generar migraciones, 
principalmente hacia México (42 mil reconocidos y posiblemente 150 mil no re-
conocidos).

Los inmigrantes en Belice —principalmente guatemaltecos y salvadoreños— 
son, en términos absolutos, comparativamente pocos (alrededor de 30 mil), pero 
representan un 17% de la población total del país (Vargas et al., 1995: 42 y 43).

El trabajo de Vargas et al. identificó también los patrones de comporta-
miento de esos flujos migratorios y los catalogó así:

1. Los desplazados internos, que correspondieron a aquellos que se que-
daron en su país de origen, pero en diferente lugar del que habitaban;

2. Los refugiados que emigraron de su país de origen y que se repartie-
ron entre documentados y reconocidos por sus países de recepción e 
indocumentados;

3. Los repatriados, que volvieron a su país de origen; y
4. Los migrantes que dejaron su país por razones económicas (Vargas et 

al., 1995: 47 y 48).

En la década de 1980, junto a estos movimientos poblacionales, se agudi-
zó la crisis económica que llevó a una transformación en los Estados y sus 
economías que los llevó a aceptar las políticas neoliberales venidas desde 
el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Al salir de la crisis 
social y económica que vivía Centroamérica en la década de 1980, la década 
de 1990 vio una profundización de esas políticas neoliberales. El plan era 
insertar a las economías centroamericanas en el proceso, presentado como 
inevitable, de la globalización económica. Se produjo así una nueva es-
pecialización y segmentación de los mercados laborales que conllevó una 
reforma del mercado laboral que permitiera una “flexibilización mercado 
laboral” y la reducción del aparato del Estado y los costos laborales de 
producción. Tales políticas, siguiendo una tendencia general que se puede 
encontrar en Latinoamérica (Ariza y Oliveira, 2007), han servido para que 
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produzca un crecimiento del sector informal, un abaratamiento de la mano 
de obra y, con claridad, un crecimiento y/o estancamiento de la desigualdad 
y de la pobreza (Mora et al., 2005).

Esas reformas se insertan dentro del quinto periodo que nos interesa en 
esta catalogación de los flujos de migración centroamericana. Este periodo 
se ubica de 1985 a la actualidad y se puede caracterizar por la acentuación 
de los movimientos de población producidos por aquellos que buscan una 
mejor calidad de vida, empleo y un futuro diferente para sus familias en sus 
regiones y países de origen. En ese sentido, la emigración centroamericana 
hacia Estados Unidos se acentuó durante este periodo (véase gráficas 1 y 
2). Como se muestra en esos gráficos, entre 1980 y 2000, la población mi-
grante, pensando solamente en la legal, se duplicó. Asimismo, la tendencia 
se ha mantenido al alza en la última década y es muy claro que la princi-
pal población migrante procede de países que vivieron los enfrentamientos 
armados del periodo anterior, como Guatemala, El Salvador y Nicaragua. 
En el caso de los migrantes nicaragüenses, su migración tradicional hacia 
Costa Rica también se acentuó durante este último periodo y generó “…la 
representación del ‘otro’ nicaragüense como ‘amenaza’ y ‘problema’…”. 
(Sandoval, 2002: 48) Los migrantes costarricenses y panameños a Estados 
Unidos siguen siendo lo menos en comparación con los otros países de la re-
gión. Ciertamente, el impacto fundamental de este tipo de migración reside 
en la economía de los países originarios a los que llegan las remesas de esos 
migrantes. Según los datos, para el caso de El Salvador, en el 2009 la reme-
sa promedio por persona se ubicaba entre los 200 y los 330 dólares (Centro 
de Estudios Monetarios Internacionales, 2009: 27). En el caso hondureño, 
en el 2008 el promedio estaba entre 202 y 286 dólares (Centro de Estudios 
Monetarios Internacionales, 2008: 30) y en el guatemalteco en 2006 era de 
309 dólares (Barre, 2011: 79).
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Gráfica 1. Inmigrantes legales en Estados Unidos nacidos 
en Centroamérica. Según el censo de población

Fuente: Elaboración propia a partir de Terrazas, 2011.

Gráfica 2. Estimación de inmigrantes legales por países 
centroamericanos (2000 y 2011)

Fuente: Elaboración propia a partir de estimaciones del Migration Policy Institute.
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En el caso nicaragüense, el promedio de entrada por remesa desde Es-
tados Unidos estaba en el 2012 en 217.8 dólares y en 119,9 dólares el pro-
medio de aquellas remesas provenientes de Costa Rica (Banco Central de 
Nicaragua, 2013: 4).

Morales ha concluido sobre el caso de la migración centroamericana a 
Estados Unidos que:

…la migración a Estados Unidos ha sido uno de los impactos generados por las 
transformaciones sociopolíticas y socioproductivas de los países centroamerica-
nos en las últimas tres décadas y media. De esa forma, la fuerza de trabajo se in-
serta en mercados de trabajo cada vez menos domésticos y, en su desplazamiento 
espacial, se incorpora dentro del proceso de reestructuración de la economía 
global. De esa forma, los trabajadores centroamericanos, como parte de la fuerza 
de trabajo hispana en Estados Unidos, fueron atraídos por las transformaciones 
en el mercado laboral de aquel país, dentro de una estructura segmentada por un 
conjunto de jerarquías propias de un nuevo régimen laboral, profundizadas por 
diferenciaciones étnicas, raciales y de género entre la clase trabajadora local e 
inmigrante (Morales, 2007: 136).

Así, efectivamente las corrientes migratorias hacia el norte produjeron 
transformaciones importantes en las experiencias y vidas de los migrantes 
centroamericanos. Sus vínculos con sus países de origen siguen siendo fun-
damentales y ese vínculo central se construye a partir de una dependencia 
económica importante del envío de dinero del norte. De esa forma, las re-
mesas transitan por las fronteras y brindan un aliento a las familias de los 
migrantes y, en ese mismo camino también alientan a las economías nacio-
nales que se han vuelto dependientes en algunos casos (como el salvadore-
ño) de esos flujos de dinero. 

VI. Conclusiones

Este pequeño trabajo ha intentado ofrecer una cronología y una tipología 
de las migraciones centroamericanas durante tres siglos, entre el indentured 
labor y las remesas internacionales. Las tendencias encontradas permiten 
decir que no existe una sola causa histórica en los movimientos migratorios 
de la región centroamericana y tampoco un solo tipo de estructura y de com-
portamiento en esos movimientos. Más bien, es claro que en los diferentes 
periodos aquí presentados, los centroamericanos han debido cambiar sus 
lugares de destino migratorio y han debido migrar por efectos que van des-
de las movilizaciones forzadas del siglo XIX, pasando por las migraciones 
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laborales entre el siglo XIX y el siglo XXI, y por las movilizaciones por mo-
tivos políticos en el siglo XX, que ha venido acompañada por la añoranza de 
un mejor futuro económico hasta el presente, en un contexto de un modelo 
de acumulación global basado en la explotación de mano de obra barata.

Asimismo, los discursos nacionalistas diseñados en el periodo liberal se 
constituyeron en determinantes de las formas de aceptación y recibimiento 
de los migrantes tanto en sus movimientos dentro de América Central como 
fuera de ella. En ese juego también participaron migrantes que venían de 
Europa, Asia y las Antillas, quienes fueron recibidos de una manera u otra 
dependiendo siempre de esos discursos étnicos.

En términos regionales, los movimientos de población no cambiaron mu-
cho en el siglo XX. Los migrantes salvadoreños tendieron a desplazarse ha-
cia Honduras, los guatemaltecos hacia México y en menor proporción hacia 
Belice y los nicaragüenses hacia Costa Rica. Pero en términos de migración 
transregional, los movimientos sí cambiaron después de 1985 y se intensi-
ficaron hacia Estados Unidos. Tal migración se realiza acentuando los lazos 
de los migrantes con los países de origen, ya no sólo en términos afectivos, 
sino en términos materiales por la poderosa dependencia de las remesas y 
por el establecimiento de redes migratorias en el contexto general de la evo-
lución de la Globalización. 

Nuestra tipología ha intentado plantear una estrecha relación entre cada 
periodo propuesto y una tendencia general en el desarrollo socioeconómico 
y sociopolítico de la región, incrustando esas variables en el contexto de 
las diferentes fases de la Globalización. En cada periodo, como se pudo ad-
vertir, esas variables contextuales generaron políticas internas con respecto 
a la migración, que se operacionalizaron a partir de diversos mecanismos 
que generaron flujos migratorios específicos. Por supuesto, esta división 
cronológica no puede interpretarse como excluyente de otras divisiones y 
nuestros periodos tampoco pueden advertirse como cortantes el uno con el 
otro, sino más bien teniendo en cuenta que cada cual arrastró variables del 
periodo anterior. Es una base cronológica sobre la cual se podrán desarrollar 
nuevos trabajos a futuro.
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